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Sueños de danzante hechos realidad
Hoy debutan en la agrupación Alejandro Bueno Ara, de los “forticos” y José Ignacio Montorio, de los “cacones”

D. A.

Alejandro Bueno Ara lleva el nom-
bre de su abuelo, que también fue 
danzante. Comienza con su carta 
de presentación con el árbol ge-
nealógico: “Soy de la familia de 
los forticos y soy la cuarta genera-
ción de danzantes de la familia”. 
“Salía mi bisabuelo Cándido, des-
pués mi abuelo Alejandro, luego 
mi tío Jesús y ahora, yo”, enume-
ra con la ascendencia bien clara.

El neodanzante tiene veinte 
años y durante sus dos décadas 
de vida ha vivido muy de cerca 
las tradiciones laurentinas.  No 
podía ser de otra forma. Se incor-
pora Alejandro joven a la agrupa-
ción y confiesa que no esperaba 
incorporarse tan pronto. No obs-
tante, y dado que los puestos en la 
agrupación se cubren por heren-
cia familiar y dado que los nietos 
de su tío Jesús aún no tienen la 
edad para incorporarse a la Agru-
pación, es Alejandro.

Con el puesto, tradición obli-
ga, hereda también el color, el 
rojo de los “forticos”. Tiene dos 
primos en la agrupación, con lo 
que la familia está bien represen-
tada en esta generación.

¿Qué le supone a Alejandro ser 
danzante? “Es un orgullo, supone 
seguir la tradición”, dice risueño, 
lacónico y preciso. “Los amigos 
lo ven con ilusión y me animan”, 
apunta, porque este honor tie-
ne su envés en el peso de tener 
sobre sí la atención de miles de 
oscenses. Asegura sentir esa res-
ponsabilidad y  afirma que vive 
las semanas previas “con algo de 
nervios”.

Hasta aquí, el sentimiento. De 
la técnica se han ocupado los com-
pañeros que hoy estrena, con el 
mayoral, Pascual Campo, a la ca-
beza. “Hemos ensayado los dan-
ces y ha ido bien, aunque más o 
menos ya los tenía controlados a 
base de verlo”, afirma claro pero 
sin que suene a suficiencia. Hubo 
unos primeros ensayos con un gru-
po de danzantes, para pasar poste-
riormente a ensayar con todos. Le 
gusta especialmente el  baile de las 
espadas y palos nuevos.

Alejandro siempre ha vivido 
las fiestas en Huesca. “Hasta aho-
ra nunca me he ido en San Loren-
zo, me gusta vivir las fiestas de 
noche, pero este año habrá que 
cambiar un poco”.  “Lo que más 
me gusta de las fiestas es el chupi-
nazo, los danzantes y en general 
el ambiente de la  noche”, apun-
ta respecto a sus gustos laurenti-
nos. 

El dance le cambiará sin duda 
la perspectiva de los siete días de 
San Lorenzo, aunque ya los vivía 
de una forma especial. Alejandro 
Bueno forma parte del grupo “Es-
tirpe de Aragonia”.

“Entre lo uno y lo otro, me voy 
a pegar un San Lorenzo al com-
pleto, unas fiestas intensas”. Ten-
drá otro día importante, porque 
“es la actuación más importante 
del año” y más este año que es el 
25 aniversario del grupo”,  afir-

ma.

JOSÉ IGNACIO MONTORIO

También comienza la particu-
lar historia de José Ignacio Monto-
rio con las tradiciones familiares. 
Llevará el color rojo como su tío 
Jesús, que le cede el puesto. Lle-
va tres meses preparando el tra-
je. Hereda las espadas del propio 
Jesús Montorio si bien su padre 
le ha regalado otras confecciona-
das por un artesano oscense y los 
palos provienen de la herencia fa-
miliar. 

Introduce la tarjeta de presen-
tación, también de abolengo en el 
dance: “La mía es la quinta gene-
ración. Ha pasado de padres a hi-
jos o sobrinos y la nuestra es la 
quinta. Es la familia más antigua 
de la agrupación”. La de los “ca-
cones”, que tuvieron mayoral el 
pasado siglo.

“Desde crío es como un sello. 
Llevaba mucho tiempo esperan-
do. Mi tío estaba ya cansado y me 
lo propuso”, relata sobre su llega-
da a la Agrupación. No le pilló  el 
relevo de sopetón. Su tío, “lleva-
ba varios años pensándoselo y el 
año pasado me dijo, el próximo 
sales tú. Y yo encantado”. No po-
día ser de otra manera para quien 
cumple el sueño que no pocos os-
censes querrían vivir.

“Es algo diferente verlo des-
de dentro a incluso cuando lo ves 
muy cerca por familia. Es mucho 
más intenso”, comenta cuando 
se le pregunta cómo vive las se-
manas previas a las fiestas. In-
tensidad en la vivencia cerca de 
los danzantes no le ha faltado: 
“Siempre desde crío iba a llevar 
palos y espadas a mi tío”. “Ya de 
más mayor cambié de ir con él a 
esperarlo en la plaza”, rememo-
ra. “No lo tengo muy asumido” 
de manera que tampoco tiene in-
quietud o comezón respecto a su 
debú. “Seguro que el día 9 me en-
tran los nervios, aunque como 
viene de repente, aún no me doy 
cuenta de ello”. Hoy podrá confe-
sar ya cómo ha sido su estreno.

Como su compañero debutan-
te, ha participado en varios ensa-
yos. “Pensaba que iba a ser más 
complicado pero lo he pillado 
bien”, asegura.  De momento no 
apunta preferencia clara por algu-
no de los dances, aunque se pro-
nuncia por el de las espadas “por 
ser el más representativo y el que 
a lo mejor más emociona”.

De San Lorenzo le gusta el am-
biente nocturno. Y por lo que le 
han comentado otros danzan-
tes, la cosa cambia radicalmen-
te cuando alguien se incorpora a 
la agrupación. “El día 9 y el día 
10, olvídate de ellos y el resto, con 
agujetas por mucho que te prepa-
res”, le han asegurado.

Y por encima de todo, “se no-
ta la responsabilidad porque es 
una tradición que en mi caso lle-
va cinco generaciones y es cierta 
responsabilidad de salir y dar el 
callo”, afirma el debutante en es-
ta mañana.
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